
La teoloifía de 
Antonio Machado 
H ABLAR de la «teología» de Anto-

nio Machado pud1em 'er pre­
tencioso o quizá inúril. Sin embargo, 
no es así ni mucho menos. Cuando 
aquí hablo de «teología», lo esro}' 
haciendo en un entido esrricramen­
te confesional, porque hay muchos 
que confunden «reología» con «cien­
cia de la religión ... 

S. Serrano Poncda cree que ''Ma­
chado nunca fue una conciennJ re­
ligiosa profunda ni en a se drama­
tizó como pura vivencia la corrd.J­
ci6n entre el hombre y la divim­
dad ... Esto no tmplica que en la 
poesía de Machado no se dé el tema 
de Dios. Se da, en efecto; mas, con­
forme indiqué, viene proyectado 
desde fuera, como un problema de 
conocimiento (1 ), como diría Kier­
kegaard, «sin temor 111 temblor>>". 

A esta hi pótesis de Serrano Pon­
cela contesta, por su parte, Au rora 
de Albornoz (2) que en la poesía de 
Machado nada viene de fuera : todo 
surge de dentro. Es poeta -al me­
nos en su mejor poesía- donde 
todo parte de vivencias. Y los poe­
mas del Dios de Martín r Mairena 
pertenecen, sin duda, al mejor Ma­
chado. 

Ahora bien --conrinúa A. de Al­
bornoz-, si por «rel igioso>> enten­
demos adscrito a una religión esta­
blecida, practicante de ella , cierta­
mente Antonio Machado no lo era . 
A pesar de haber sido bautizado, su 
hogar no puede decirse que fuese 
típicamente católico. Su padre, An­
ton io Machado Alvarez, abogado, 
licenciado en letras, era el único hijo 
del ca tedrático de la Universidad , 
don An tonio Machado Núñez. Eran 
los tiempos en que la monarquía de 
los Barbones acababa de restau rarse 
gracias al pronunciamiento del gene­
ral Martínez Campos. Cánovas del 

( 1) Attlonio Machado, m mundo, su 
obra. Ed. Losada, Buenos Aires, 1954. 

(2) La preuncia de Miguel de Unamu­
no en Antonio Machado. Ed. Gredos Ma-
drid, 1968, pág. 237. ' 

CJsttllo pre<JíJ el ¡mmer C.obtern 
del joven re1· 1\! <>11'<' X 11, v su 
ministro de Fomenro h.tbl.l exrrcm•t­
do u ri¡.:or a lavc-r de l.ts wrrientc' 
de imoleranci.l, que h.tbía ·uc diJo 
a la crisis rcvolunonariJ de !86 -
l 7 3. 'n decreto, acomp.1ñado de 
una circular de Jtcho ministro, fe­
chados el 26 de febrero de l 75, 
con ti tuL! una intervención 1 artidis­
ta en b labor de 1 , profesare uni­
ven;ttarios v de hecho anul,tba la 
libertad de ~.itedra. , ·umero os pro­
fesores se negaron n .tc.ll•lf di ha. 
disposiciones: entre ellos estaba don 
Antonio Machado '\/úñez. 

No era de extrJñar --dice l. Tu­
i\ón de Larn ( 3 )- ayuel1.1 actitud. 
Don Amonio Mochado i':úñez habí.t 
sido gobernatlor de Sevi!Lt duran te 
el Gobierno provisional de Prim en 
1869, )' más tarde rector de aquella 
Un iversidad. Aquel hombre, que 
siendo joven abandonó emprc'·" lu ­
crativas en Guatemala para estudiar 
Medicina en París, donde llegó a ser 
ayudante del sabio doctor Orfila, 
trocó luego la Mcd1c1na por las Cien­
cias Naturalc . Y su nombre fip.uró 
entre la pléy.1de de inte lectuale~ de 
espíritu renovador que, siguiendo a 
Sanz del Río, hizo escuela en España 
a parti r de 1865 con el nombre de 
krausismo espatiol. El doctor Ma­
chado úñez fundó así, en unión del 
sacerdote don Fernando de Castro y 
Pajares -rector de la Universidad 
Central tras el triunfo de la revolu­
ción de septiembre de 1868- la 
REVISTA DE FILOSOPI A Y 
CIENCIAS. 

Tenía nuestro poe ta tan sólo 
quince meses cuando se fundó en 
Madrid, como réplica a IR intransi­
gencia docente oficial, la I ns tit ución 
Libre de Enseñanza, inspirada y 
creada por G iner de los Ríos, CU)O 

proyecto concibió en los días de la 
primavera de 1875, cuando estaba 

(3) Antonio Machado, poeta del pue­
b!o. Ed. Nova Terra, Barcclooa, 1967, pá­
gma 13. 

Como vt.·mo-., puc:-., l.t tr.lyec.:h.)ri.t 
reli¡!iosa dt· ~lach.tdo no lo cnnw 
draba en aquello\ ríquidos c.nllero~ 
del n.Jctnttalcatolicismo. El pcrtene 
cía ,¡ un .tmbiente lli>eral, donde In 
ficha rdi¡¡iosa no m.lfc.Jb,t ,;ocial· 
mcnte a l.t persona, pero donde, nl 
mismo tiempo, h,tbfa la suficiente 
libertad de csríritu pora mirar de 
frente un fenómeno tnn interesan te 
como el cristinnismo, a pesar de los 
envases histórico-culturales dentro 
de los cuales se prescnt nha a J,, 
serena reflexión de nuestro pocu 

Era todo lo cont rano de M ÍRuel 
de Unamuno. éste era un va.co na 
ciclo 1 cri,tdo en el se,·ero contorno 
de mÍ catolicismo intransigente. As{ 
se expl ica el tono «agónico~ de su 
problemática religiosa en contraste 
con la serenidad na tivamente libe ral 
de Mnchilllo. Y , además, no hay que 
olvida r la diferencia que a este res­
pecto puede haber ent re un vasco y 
un ancbluz, ambos practicantes de 
su propia peculia ridad local. 

José María GONZALEZ RUIZ 

(4) Op. cit., pág. 16. 
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